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RESUMEN
Los animales pueden actuar como predadores de

los restos humanos y las lesiones postmortales que infli-
gen en los cadáveres pueden dar lugar a errores de inter-
pretación de los hallazgos en las autopsias forenses.
Entre la fauna cadavérica, las hormigas constituyen un
caso excepcional al ser los únicos insectos que pueden
iniciar su actividad predadora antes de instaurarse la
putrefacción. Las hormigas suelen producir lesiones que
por su asiento y morfología resultan típicas. Se presenta
un caso en el que se evidencia la presencia de lesiones de
morfología típica por la acción lesiva postmortal de hor-
migas, pero con una extensión y localización inhabituales. 

Palabras clave: Hormigas; depredación postmortal por animales;
piel; autopsia forense. 
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ABSTRACT
Post-mortem animal predation can lead to errors

when interpreting forensic autopsy findings. Ants are the
only insects that can attack human corpses after death
and before decomposition process starts. Ants produce
post mortal injuries in the skin that have a distinct
location and morphology. We present a forensic case in
which post mortal injuries produced by ants in a human
corpse had a typical morphology; however their
location and extension were unusual.

Key words: Ants; post mortem animal predation; skin; forensic
autopsy.

MEDICINA FORENSE EN IMÁGENES

Lesiones post mortales por fauna cadavérica.
La acción de las hormigas sobre el cadáver.
Post-mortal injuries by cadaveric fauna. The action of the
ants on human corpses.
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Si, como los describen Shkrum y Ramsay, los fenómenos cadavéricos son los grandes simu-
ladores, las lesiones postmortales producidas por la fauna cadavérica pueden en ocasiones resultar
especialmente desconcertantes [1]. Los animales predadores pueden producir daños postmortales
en el cadáver que en ocasiones llegan a simular auténticas lesiones vitales o pueden distorsionar sig-
nificativamente auténticas lesiones vitales producidas en el cadáver. De este modo, tales alteracio-
nes pueden afectar el resultado de un estudio necrópsico si durante el mismo no se tiene en con-
sideración la posible existencia de las mismas o si no se interpretan correctamente.

Entre estos animales predadores, se describe en la literatura médico legal la posible acción
de muy diversas especies, desde animales domésticos, como perros o gatos, mamíferos salvajes o
animales marinos [2]. Los insectos pueden actuar como predadores sobre el cadáver o sobre otras
especies de la fauna cadavérica. De entre los insectos, las hormigas constituyen un caso especial ya
que, a diferencia de otros insectos, su acción depredadora se puede iniciar antes de que se haya ins-
taurado el proceso de la putrefacción [3].

Las hormigas (familia Formicidae) son una familia de insectos del orden de los himenópte-
ros, emparentados con las avispas (superfamilia Vespoidea). Se conocen más de 12.000 especies de
esta familia de insectos. Ocupan todas las regiones biogeográficas del mundo y son capaces de adap-
tarse a los lugares más inhóspitos, soportando desde los –40ºC de la tundra ártica a los 70ºC de los
más ardientes desiertos. Los formícidos, se encuentran entre los organismos que dominan la tierra,
con una biomasa aproximada del 10 al 15% del total de la biomasa animal en la mayoría de los eco-
sistemas; y el lugar que ocupan en éstos es clave, interviniendo en el ciclo de nutrientes, en el enri-
quecimiento del suelo y en una gran diversidad de interacciones tróficas, tanto que se considera que
el flujo de energía que pasa a través de ellas es superior al que pasa a través de los vertebrados que
viven en el mismo hábitat. [4,5].

Algunas especies de hormigas resultan especialmente dañinas para el ser humano. En par-
ticular la llamada “hormiga de fuego”, “hormiga brava” u “hormiga colorada” (Solenopsis Invicta y
Solenopsis Richteri) es especialmente peligrosa para personas alérgicas a su picadura o en casos de
ataques masivos por una colonia. Esta hormiga suele atacar mediante picaduras a los intrusos, huma-
nos o animales, que se acercan a sus colonias. Cada hormiga puede picar varias veces al intruso con
inoculaciones repetidas de tóxicos que producen una reacción de intenso escozor en el sujeto. Se
han descrito varios casos en la literatura de fallecimientos de personas alérgicas a las picaduras de
estas hormigas. En casos de muerte por ataques en vida, se describe el hallazgo de signos de muer-
te por reacción de hipersensibilidad y lesiones cutáneas característicamente producidas por estos
insectos y localizadas típicamente en miembros superiores e inferiores [6,7,8,9].

Las hormigas tienen predilección por la piel en su proceso de depredación postmortal de
cadáveres. Su acción depredadora la realizan en este caso mediante mordedura. Las lesiones que
producen pueden tener el aspecto de pequeñas picaduras con signos de reacción vital, en el caso
de especies agresivas, como la hormiga de fuego que atacan a seres vivos, pero habitualmente las
lesiones que producen postmortalmente son más extensas y sin signos de vitalidad. La morfología
de estas lesiones es la de úlceras superficiales con márgenes ondulados. Estas úlceras pueden adop-
tar una morfología lineal ancha y sinuosa. Habitualmente, las lesiones tienen un aspecto seco y aper-
gaminado de coloración marrón por la desecación de los planos cutáneos profundos, sin presencia
de signos de vitalidad asociados, pudiendo plantear en ocasiones un diagnóstico diferencial con lesio-
nes por abrasión o lesiones químicas. Cuando asientan en las zonas declive pueden llegar a obser-
varse signos de sangrado si las lesiones afectan a zonas de hipostasis, en las que parece que la acción
predadora es especialmente agresiva, aunque sin datos de coagulación de la sangre o retracción
cutánea [2,3,10].
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Según diversos autores, las lesiones tienden a asentar característicamente en ciertos luga-
res típicos, como los párpados, los labios y los nudillos. En su acción
sobre los párpados se describe típicamente la desaparición de las
pestañas en el proceso de depredación, junto con las lesiones cutá-
neas ya descritas. Saukko y Knight citan un caso de Shappiro et al.
en el que las lesiones por hormigas asentaron en la región cervical
y llegaron a plantear el diagnóstico diferencial de estas lesiones con
lesiones por estrangulación a lazo (figura 1) [2]. 

Se presentan las imágenes de un caso forense en el que
un varón de raza blanca de 40 años de edad es atacado tras su
muerte por una colonia de hormigas domésticas. El cadáver es
hallado en su domicilio, en el interior de una habitación bien venti-
lada, habiendo estado expuesto durante unas 36 horas (data aproximada de la muerte) a la acción
de temperaturas que oscilaron entre los 25ºC por la noche y los 35ºC por el día. La posición del
cadáver durante este periodo fue de decúbito supino, estando echado sobre una cama y con las
piernas fuera de esta y los pies en posición declive apoyados en el suelo. El cadáver vestía camiseta
de manga corta, pantalón, cinturón y zapatillas deportivas de tela. En el momento del levantamien-
to, el cadáver se hallaba invadido por la citada colonia de hormigas.

Las lesiones postmortales producidas por la acción
de las hormigas tienen un carácter extenso bajo la forma
de lesiones lineales anchas de contorno sinuoso y con-
vergentes entre sí (figura 2). Esta morfología es posible-
mente producto de la forma en la que las hormigas se diri-
gen en su entorno, siguiendo el rastro químico dejado por
las que les preceden en la acción predadora y ampliando
de este modo de forma progresiva la extensión de las
lesiones. La actuación de la colonia durante una periodo
relativamente prolongado (36 horas) sobre el cadáver per-

mite explicar la inusitada extensión de las lesiones. Las úlceras tienen una aspecto desecado y aper-
gaminado, con coloración marrón, en claro contraste con la piel adyacente no afectada, que con-
serva una textura blanda y una coloración clara. Bajo las lesiones observadas no se aprecian signos
macroscópicos de reacción vital aparente (figura 3). En los pies se aprecian trazos de coloración
levemente rojiza de parte de los bordes de las úlceras superficiales y sangrado sin signos de coagu-
lación desde los espacios interdigitales (figura 4). Dichas zonas corresponden en realidad con zonas
de hipostasis del cadáver en las que este tipo de hallazgos son comunes. 

Pese a que es posible identificar tales lesiones en la región facial y periocular y en las zonas
no cubiertas por la ropa de forma aislada (figuras 5 y 6), curiosamente en este caso la mayor parte
de las lesiones mayores se localizan en los planos cubiertos por la ropa y en el cuello. Únicamente
quedan preservadas de la presencia de estas lesiones los planos cutáneos de apoyo y las zonas
cubiertas por la ropa en íntimo contacto con los pliegues de los tejidos. Una posible explicación en
este caso para la presencia de tales lesiones en planos cutáneos cubiertos podría residir en el hecho
de que la elevada temperatura ambiente en la casa durante el periodo postmortal y la existencia de
flujo de aire al hallarse la casa abierta, podrían haber colaborado a desecar los planos cutáneos
expuestos haciéndolos menos vulnerables a la acción predadora de estos insectos que suelen pre-
ferir los tejidos tegumentarios más blandos para su alimentación [11].
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Fig. 1.- Lesiones perimortales en
torno al ojo izquierdo.

Fig. 2.- Hormigas en torno a la zona de la boca.
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Fig. 3.- Vista de plano toracoabdominal anterior.
Extensas lesiones postmortales por hormigas.

Fig. 4.- Detalle de la cara externa del pie izquierdo. Lesiones postmortales
con zonas de coloración rojiza que simulan reacción vital.

Fig. 5.- Región cervical con lesiones postmortales.



Lesiones postmortales por fauna cadavérica. La acción de las hormigas sobre el cadáver.

AGRADECIMIENTOS:
A los miembros de Policía Científica de la Guardia Civil de Lepe por su excelente reporta-

je fotográfico del lugar de los hechos.
A Irene Landa por su revisión del original. q

Cuad Med Forense, 14(52), Abril 2008 159

Fig. 6.- Lesión cutánea bajo la cual no se aprecian signos de reacción tisular vital.
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